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      Poco después de su desembarco en Buenos Aires en 1850 el viajero francés Xavier Marmier observaba la estampa de un gaucho a caballo que circulaba por la ciudad. En 1872, con mezcla de nostalgia y euforia, el diario La Nación anunciaba, en un artículo titulado «El último gaucho», la gradual desaparición de esta figura en el espacio urbano, e incluso en la campaña cercana. Siete años después, cumpliendo su anuncio de la «Campaña al Desierto», el general Julio Roca condujo los festejos del 25 de mayo en las orillas del río Negro. Daba fin con ello a más de tres años de intensa persecución a los grupos araucanos independientes de las pampas. Desaparecía la antigua frontera sur. En cierto sentido, cerraba así definitivamente una etapa de transición para la sociedad argentina, dando inicio a otra en la que las transformaciones serían aún más intensas. En los poco más de treinta años que van desde el otoño rosista hasta la llegada de Roca a la presidencia de la República en 1880, la transformación de la integración demográfica y del orden socioeconómico pampeano fue arrinconando a la vieja sociedad criolla, simbolizada por el personaje gauchesco. El desarrollo ovino en Buenos Aires, sur de Santa Fe y de Entre Ríos y sudeste de Córdoba, la colonización agrícola en Santa Fe, Entre Ríos y oeste de Buenos Aires, la extensión ferroviaria, los inicios del alambrado, la renovación urbana en Buenos Aires, Rosario, Córdoba, y en decenas de pequeñas ciudades y villas emergentes en las pampas, cambios todos que estimularon y a la vez fueron impulsados por la temprana inmigración, habían constreñido los espacios en que perduraban las formas de vida y las costumbres tradicionales. El cierre de la frontera les quitó su último refugio. El vendaval de los años ochenta dejaría de ellas sólo huellas persistentes, y esa poderosa nostalgia que sería la base de la construcción del mito nacional.




       




       




      La revolución demográfica




       




      El primer censo nacional de 1869 señalaba una población total del orden de 1.750.000 habitantes, que se estima habría llegado a 2.350.000 al iniciarse el periodo que nos ocupa. El segundo censo nacional, en 1895, dio un total de algo más de 4 millones, y para 1914 la cifra se había duplicado. La estimación para 1930 es de casi 12 millones. La tasa de crecimiento poblacional para el medio siglo que abarca el periodo que nos ocupa es de algo más del 3,3 por ciento anual. El crecimiento vegetativo fue muy elevado en toda esta etapa, ubicándose entre el 1,5 y el 2 por ciento anual, pero sin duda el extraordinario crecimiento total sólo fue factible por el aporte de millones de inmigrantes. De hecho, la inmigración neta del periodo es de casi 3.900.000 personas, llegadas en su amplia mayoría de ultramar. Un crecimiento de esta naturaleza hizo que, durante la mayor parte de la etapa, la población extranjera fuera un alto porcentaje de la población del país; si ya era una octava parte en 1869, alcanzaba más de una cuarta parte en 1895, y casi un 30 por ciento en 1914, manteniéndose sobre el 23 por ciento para 1930. Esto, junto a la profundidad de las transformaciones económicas, trajo frenéticos cambios sociales.




      Existió, naturalmente, una estrecha relación entre los ciclos de la economía argentina y la llegada y permanencia de inmigrantes. De hecho, aunque a fines de los años sesenta y comienzos de los setenta la inmigración había comenzado a crecer aceleradamente, una fuerte crisis a mediados de la década de 1870 retrajo el número de llegadas, que volvieron a aumentar recién a fines de la misma. Los años ochenta trajeron la primera explosión de inmigración masiva; en el lustro inicial llegaron 372.000 personas, con un saldo migratorio de 150.000, y en el segundo los arribos se estiraron a 949.000, y el saldo fue de más de 600.000 personas. Esto implicaba que, en promedio, entre 1885 y 1889 se agregaba un 6 por ciento de nueva población a la Argentina cada año (vale decir que, en zonas como Buenos Aires o Rosario, uno de cada cinco o seis adultos era no sólo extranjero, sino recién llegado), en tanto que algo más del 2 por ciento salía del país. La crisis económica de 1890 detuvo los arribos e incrementó los retornos (en 1891 se repitió el fenómeno de 1875, en que las salidas superaron las llegadas), con un bajo saldo positivo para todo el quinquenio. La segunda mitad de la década vio una nueva expansión, que volvió a hacerse explosiva a partir de 1904. Entre ese año y vísperas de la Gran Guerra, llegaron más de 2,5 millones de personas, mientras que las salidas alcanzaron 1 millón. Nuevamente, la tasa migratoria superó el 5 por ciento anual, y la de migración neta superó el 2,5 por ciento. La Gran Guerra, y sobre todo la crisis económica que la acompañó, determinaron un saldo migratorio negativo de unas 70.000 personas para la segunda mitad de la década de 1910, pero los años veinte sumaron otro millón de inmigrantes. La crisis de 1930 cerraría este ciclo. En él, más de 6 millones de personas habían llegado a la Argentina; aunque lejos de los 32 millones que atrajo Estados Unidos en un lapso algo mayor, superaba a todos los demás países de inmigración de la época. La tasa de retorno fue levemente inferior a la de Estados Unidos.




      La estrecha relación entre el crecimiento económico y el ritmo de llegadas es un reflejo elocuente del motor detrás de este fenomenal desplazamiento de población. La amplia mayoría llegó al Plata atraído por las oportunidades de progreso material. Sin embargo, esto no quería decir para todos lo mismo. Si en general los salarios argentinos eran superiores a los de los países de origen, no hay una relación directa entre esta diferencia y el ritmo de llegadas. Por otro lado, los salarios de Estados Unidos, igualmente abierto a las llegadas de todo el mundo, por lo menos hasta 1922, eran superiores, y el costo del transporte hacia allí era menor. La Argentina ofrecía, en cambio, otra variedad de oportunidades, muchas de ellas diferentes a las del coloso del norte.




      Como es sabido, la inmigración había formado parte del plan de renovación socioeconómica de las élites dirigentes de la Argentina, y estaba instalada en los preceptos constitucionales y en los planes de gobierno. Pero, con ciertas excepciones, la acción oficial no fue el factor decisivo en la atracción de los inmigrantes. El gobierno, en buena medida en base a la Ley 817 de 1876, también llamada de Inmigración y Colonización, estimuló programas de colonización agrícola para ofrecer la oportunidad a los inmigrantes de acceder a la pequeña propiedad agraria, abrió oficinas para reclutar inmigrantes en Europa, un hotel y oficina de empleos en el puerto de Buenos Aires para recibirlos, pagó pasajes internos hasta los lugares de trabajo, y en una breve etapa (1888-1890), incluso pasajes internacionales. Todas estas acciones tuvieron sin duda un impacto importante en la conformación de los flujos, pero son sólo una parte de la historia, y no la más significativa. Porque como los mismos agentes oficiales reconocían, ese masivo movimiento de personas estaba en su mayor parte constituido por minúsculas tramas de relaciones personales, de paisanos, amigos y sobre todo familiares, que eran los canales privilegiados por los cuales circuló la asistencia que hizo posible este extraordinario fenómeno. A través de ellas, los migrantes recibían pasajes de llamada, alojamiento al arribo, contratos de trabajo, contención social en la etapa de adaptación y, sobre todo, la vital información que hacía que una persona se arriesgara a abandonar su medio habitual para embarcase en una aventura en un lugar distante y desconocido; que en realidad lo era mucho menos, por la presencia de paisanos, amigos, parientes, y por la familiaridad lograda a través de la información que había precedido al viaje —información arribada en cartas, tertulias de pueblo, notas en periódicos locales, migrantes retornados, agentes de viajes, además de la propaganda del gobierno—.




      Así, más que por un gran flujo, la inmigración masiva estuvo constituida por infinidad de pequeñas corrientes, cada una con sus propias características. En un extremo, por ejemplo, un maestro danés, un poco aventurero, que, huyendo de su país a fines de los años cuarenta por razones personales, terminó siendo un exitoso pionero en el sur bonaerense, y cabeza de puente de una constante aunque modesta corriente que uniría a la región con el país escandinavo, que dejó un saldo de unos 10.000 inmigrantes en todo el periodo. En el otro, los 4.000 holandeses que se dejaron tentar por los pasajes gratis ofrecidos por el gobierno argentino en 1889 (casi el 50 por ciento del total de los llegados desde allí en todo el periodo), para arribar a un país que pronto sería sacudido por la crisis. Ésta pondría fin a los subsidios y al flujo holandés, que se distribuiría en varios grupos pequeños dispersos por el país, con escaso vínculo con la madre patria.




      Estas corrientes son fácilmente detectables, porque provienen de países que aportaron contingentes pequeños al conjunto migratorio. Pero los 3 millones de italianos, 2 millones de españoles, los 250.000 franceses, 200.000 rusos judíos y otros tantos turcos sirio-libaneses, 100.000 alemanes y 90.000 austrohúngaros, como los otros grupos minoritarios, también son conjuntos formados por minúsculas corrientes de campesinos de una región de Piamonte o Lombardía que en la década de 1880 se dirigen a una cierta colonia de Santa Fe, o de panaderos sicilianos que a comienzos del siglo XX se establecieron en Rosario, o trabajadores de Agnone, en el Molise, entre Roma y Nápoles, que fueron a un barrio de Buenos Aires asistidos por una agencia familiar con sucursales en ambas orillas, o más de 300 nativos del pequeño municipio de La Pola de Gordón, al norte de León, que se orientaron mayormente a Mar del Plata, o las otras decenas de pequeñas corrientes que han sido consideradas por los estudiosos, y las miles que no lo han sido. Hay flujos más anónimos, como el de los holandeses, que aprovecharon circunstancias especiales, como el apoyo oficial, o contratos laborales para una cierta obra de infraestructura, y viajaron con más expectativas que conocimientos. Pero seguramente la amplia mayoría, utilizara o no agencias oficiales o de las empresas navieras, se trasladaba con la asistencia de contactos personales.




      Dentro de este marco, los incentivos para migrar podían variar mucho según los casos. El atractivo no es una indiferenciada disparidad de ingresos, sino la expectativa por acceder a una parcela en una colonia, o a trabajar en un taller para continuar con el viejo oficio familiar, o ahorrar unos pesos para salvar la endeudada parcela familiar en Galicia, o la necesidad de abandonar el caserío vasco que heredará el hermano mayor. En distintas etapas, diferentes lugares de la Argentina ofrecían atractivos a grupos específicos de migrantes. En las coyunturas favorables de la economía las oportunidades se multiplicaban, y en las negativas se restringían. Por otro lado, las crisis en los lugares de origen estimulaban el impulso migratorio. En tanto, la libertad de movimiento, la circulación de información, las facilidades para el viaje, constituyeron un amplio mercado de trabajo que abarcaba a ambas orillas del Atlántico.




      Como el grueso de las nuevas oportunidades surgía en las ricas tierras pampeanas, fue allí donde se establecieron con prioridad los inmigrantes. Como puerto de entrada, desde la época colonial Buenos Aires fue una ciudad con muchos extranjeros, y gracias al auge de los años ochenta, en 1895 éstos eran un 37 por ciento de la población de la ciudad, mientras que en 1914 estaban casi igualados con los nativos. En la provincia de Buenos Aires, en 1895, los extranjeros eran un tercio de la población, proporción que se mantuvo para el siguiente censo. En Santa Fe, con el auge de la colonización, en 1895 los inmigrantes alcanzaban al 42 por ciento de los pobladores, descendiendo en términos relativos a un 35 por ciento para 1914 (en valores absolutos, sin embargo, pasaron de 166.000 a 316.000, subrayando el fuerte crecimiento de la población en general). De más está decir que una gran proporción de los nativos de 1914 eran hijos de inmigrantes, al igual que en la ciudad y provincia de Buenos Aires. En otras provincias pampeanas, como Córdoba y Entre Ríos, el crecimiento inmigratorio fue más lento y los números no tan altos, alcanzando el 20 por ciento y 17 por ciento, respectivamente, antes de la Gran Guerra. En el interior, sólo la vitivinicultura de Mendoza atrajo inmigrantes en proporción semejante al litoral, siendo un 14 por ciento de su población en 1895, y casi un 32 por ciento en 1914. Otras provincias con cierta dinámica económica, como Tucumán (azúcar) y San Juan (vid), llegaron a un 10 por ciento de inmigrantes para esa fecha, pero las zonas menos dinamizadas sólo recibieron una limitada inmigración ultramarina, en general de comerciantes y artesanos, que rara vez alcanzó el 5 por ciento de la población provincial.




      Los mismos factores que atrajeron a los inmigrantes influyeron en general sobre las condiciones de vida de la población y sus niveles de instrucción y, por lo tanto, sobre sus variables vitales. Además, los inmigrantes aportaron en etapas tempranas pautas demográficas más modernas que los nativos —mayor expectativa de vida (menor mortalidad) y menor fecundidad—. El fuerte componente de la Italia del norte y de la España pirenaica en esta etapa contribuyó a ello. Así, tanto el crecimiento económico y los factores sociales y culturales a él asociados, como la propia inmigración colaboraron a una temprana (para Latinoamérica) transición demográfica; el paso de un régimen de natalidad y fecundidad altas a uno en que ambas variables caen marcadamente. La natalidad, que en 1880 estaba en el orden de 50 nacimientos por cada 1.000 habitantes, había caído a 40 para 1910, 35 para 1920 y cerca de 30 para 1930. La mortalidad, en el orden de 30 cada 1.000 personas por año en el siglo XIX, cayó a 20 para 1910, 15 para 1920 y 12,5 para 1930. La esperanza de vida pasó de unos 33 años al comienzo del periodo a cerca de 40 para comienzos del siglo XX, 48 para 1914 y cerca de 55 años hacia 1930, haciéndose más marcada la mayor esperanza de vida femenina en la medida en que caía la mortalidad puerperal. También caía la mortalidad infantil en relación a las mejoras culturales, la presencia médica y las condiciones de higiene. Retrocedían las grandes epidemias, producto sobre todo de la mejora de las condiciones urbanas (cloacas, entubamiento de arroyos, rellenos sanitarios) y, en menor medida, de la vacunación, en tanto las prácticas médicas tendrían poco efecto en la prolongación de la vida hasta la difusión de las sulfamidas y antibióticos a fines de los años veinte. El crecimiento vegetativo se mantuvo alto, pero en un régimen demográfico mucho más moderno.




      Desde luego, también en esto hubo fuertes diferencias regionales, mostrando la disparidad en los progresos educativos y sanitarios. Para el tercer censo nacional, la expectativa de vida al nacer en Buenos Aires (provincia y ciudad) era de más de 51 años; para las demás provincias pampeanas, de casi 49 años; 41,5 para Cuyo (Mendoza, San Luis y San Juan) y 38 para el noroeste. El progreso anterior y posterior tuvo lugar en todas las regiones, pero las diferencias proporcionales entre ellas se mantuvieron. En la fecundidad no había diferencias regionales significativas de partida, pero la modernización del litoral no fue acompañada por el interior; mientras el número medio de hijos por mujer casada se redujo de más de 5 a poco más de 3 en las provincias litorales entre 1914 y 1947 (cuarto censo nacional), en el noroeste continuó en similares valores en todo el periodo. Estos fenómenos, en parte, se deben a que la población inmigrante importó sus propias pautas, pero también en buena medida a las diferencias socioculturales regionales. En 1869 era analfabeta el 56 por ciento de la población mayor de 7 años de la provincia y ciudad de Buenos Aires; el 70 por ciento de Santa Fe, Córdoba y Mendoza; en Salta, el 85 por ciento; y el 93 por ciento en Santiago del Estero. La media nacional era del 78 por ciento, y cayó al 53 por ciento en 1895 y al 35 por ciento en 1914, para llegar al 13,5 por ciento en 1947. En el segundo y tercer censo, las cifras fueron, respectivamente, 28 por ciento y 18 por ciento para la ciudad de Buenos Aires, 46 por ciento y 31 por ciento para la provincia de igual nombre, 47 por ciento y 40 por ciento para Santa Fe, 54 por ciento y 40 por ciento para Córdoba, 58 por ciento y 43 por ciento para Mendoza, 77 por ciento y 55 por ciento en Salta y 85 por ciento y 66 por ciento en Santiago del Estero.




      La urbanización siguió un patrón muy similar a la instrucción. Las cifras nacionales de población urbana (poblados de 2.000 habitantes o más) son del 29 por ciento, 37 por ciento y 53 por ciento para los primeros tres censos, y rondarían el 56 por ciento para 1930. Pero en las zonas más avanzadas del país la proporción de población urbana al menos duplicaba a las más tradicionales. En resumen, la inmigración formó parte y a la vez contribuyó a un proceso de transformación social que agudizó las diferencias regionales. Al final del periodo que consideramos, la ciudad de Buenos Aires destaca como un centro moderno, que aunque no igualaba a las más grandes urbes de Europa o Estados Unidos, buscaba asimilarse a ellas. El resto de la región pampeana (la provincia de Buenos Aires, Santa Fe, sudeste de Córdoba, Entre Ríos y la zona más poblada de La Pampa, el nordeste) exhibía pautas demográficas y socioculturales renovadas, al igual que Mendoza y, en menor medida, San Juan. Aunque con diferencias entre ellas, el resto de las antiguas provincias mostraban un patrón más similar al de otras regiones de América Latina: aunque también ellas habían gozado de cierta renovación, en promedio su comportamiento social había cambiado mucho menos que en las zonas más afectadas por la inmigración.




      Pero como las migraciones internas (desde las zonas interiores, menos favorecidas por el desarrollo, a las más ricas, siguiendo viejos circuitos que databan de épocas coloniales) y, sobre todo, los inmigrantes europeos habían cambiado el equilibrio demográfico regional, se puede estimar que mientras en 1869 menos del 60 por ciento de la población vivía en las regiones más ricas del país, en 1930 lo hacía más del 80 por ciento. Los territorios del nordeste, aún escasamente poblados, mostraban pautas sociales similares a las provincias menos renovadas, en tanto los patagónicos eran algo más modernos, en especial en el extremo sur, donde casi no sobrevivió una población autóctona que había sido poco numerosa.




      La redistribución regional fue acompañada por un similar cambio de perfil étnico. La población afroargentina, que había rondado un tercio del total en buena parte del virreinato, seguramente había ido perdiendo peso relativo hacia mediados de siglo, aunque seguía siendo significativa. A pesar de que nunca se ha podido dar una explicación totalmente convincente sobre la reducción de su peso relativo, sin duda, las amplias oleadas migratorias características de los años ochenta contribuyeron a que perdiera visibilidad en el conjunto demográfico. Otro tanto ocurrió con los indígenas de la región pampeano-patagónica y chaqueña, diezmados por las epidemias y los conflictos bélicos de la «Campaña al Desierto», y diluidos en una masa demográfica de origen europeo; aunque en sus casos, además de su persistencia entremezclada con la nueva población, subsistieron también algunos núcleos comunitarios en las zonas en que habían sido más numerosos. Finalmente, en las provincias del noroeste, donde la cruza étnica había sido más dinámica en la época colonial, y el flujo migratorio más débil, la pervivencia mestiza en la población criolla fue más notoria.




      Un parámetro notable de la diversificación regional provocada por el crecimiento económico y la renovación demográfica es la constitución familiar. En la Argentina premigratoria, existían unos pocos tipos básicos de estructura familiar. Las familias de los sectores altos en todo el país mostraban edades al matrimonio bajas para las mujeres y relativamente altas para los hombres, y un número no despreciable de celibato femenino definitivo. La fecundidad matrimonial era alta, con escasas trazas de regulación de los nacimientos. Esto último era compartido por los sectores sociales bajos, pero en ellos hay una gran diferencia entre las familias pampeanas y las del interior, especialmente en el medio rural. Las migraciones masculinas desde el interior al litoral creaban un desequilibro entre hombres y mujeres en uno y otro espacio. Esto daba origen a muchas familias encabezadas por mujeres en las provincias interiores, ya fuera por la ausencia más o menos transitoria de los jefes de hogar masculinos, o por tratarse de mujeres que, careciendo de una unión estable, convivían con sus hijos fruto de uniones transitorias. En ocasiones compartían la vivienda con sus padres u otros familiares. A la inversa, la escasez de mujeres en el área pampeana creaba un patrón de uniones jóvenes para ellas, considerable diferencia de edad entre los cónyuges y pocas mujeres solas. Igualmente, esto no implicaba que el matrimonio fuera universal, ya que también aquí había gran frecuencia de uniones consensuales, lo que se traduce en un muy alto porcentaje de nacimientos ilegítimos (superior al 30 por ciento). Este último aspecto es bastante común a todo el país en la dispersa población rural, aunque mucho menor en la urbana, donde la Iglesia y los sectores sociales más altos tenían mayor capacidad de presión moral.
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